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La carestía de la vida 
E N S A N T I A G O 

Lo que está pasando ahora 
no habrá pasado en la vida, 
una modesta comida 
vale más que una señora, 
cuando el sol nos acalora 
hallamos otra sorpresa, 
los cantineros con esa 
nos hallan cara de leso; 
este año ya vale un peso 
hasta el litro de cerveza. 
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Es tanta la carestía 
que se vé en todo negocio, 
que el dueño sin tener ^ocio 
se hace rico en un día. 
Ksto es una picardía 9 
que cobren como se vé 
sin saber Ud por qué 
dan un sanwicb mal hecho 
hecho en pan de puro afrecho 
ochenta cobres-con té. 

Hay teftfros donde entrar 
ñ pasar buena velada 
p*ro esa maldita entrada 
qu« uno tiene que pag-ar. 4 % 
y afuera tiene que estar 
sonando diente con diente, 
si se esconden de repente 
para que nadie lo vea; 
el paco lo corretea, 
para que pase la jente. 

La» casas de alojamiento 
toda» se llaman hotel, 
y si Ud. se tija en él 
se parecen a su asiento; 
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. Poesía 

Con la nueva bey, señoreg 
qua pronto se dictar^, 
cualquiera aprovechará 
dfe cambler nuevos minoras, 
saldrá de los sinsabores 
aprovechando esta cUña. . . 
¡¡agarra eee trompo en l'uñaÜ 
ac l amará algún colgado 
al contemplar que han quedado 
la« mujeres a la uhuüa. 
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Cuantos no habrán aburridos 
con aquel maldito lazo, 
que los tiene) hochio pedazos 
en ei afán de maridos, 
los que estaban afligidos 
que contentos no estarán; 
al salir die aquel afán 
qnp nú han podido cumplir: 
•después tendrán que decir 
««orno vinieron se ván » 

"Muchos hasta .sin zapatos 
andaban por la mujer 
Por QUe había q̂ uo tener 
para loa perros y gatos. . . 
otros pagaban los patoa 
que el vecino cometía; 
íil pagar tanta falsía 
heridos en su amor propio: 
como «el chino» fuma el ópio 
se verán libres hoy día. 


